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				Todos los niños deben sentirse seguros y protegidos en el colegio.

				ONU
 Tratado de los Derechos de los Niños,
 artículo 28
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			Prólogo

			Pocos libros sobre gemelos en la escuela ofrecen una gama tan amplia de temas de un modo tan informativo y ameno como este. Coks Feenstra posee un caudal de conocimientos en cuestiones como el tipo de gemelaridad, el desarrollo del lenguaje, la identidad, las relaciones entre gemelos y el desarrollo social. Pero quizá lo más importante es que aborda la pregunta crucial: ¿deben los gemelos pequeños estar en aulas separadas en la escuela?

			Mi experiencia indica que muchos padres no reciben esa opción. Sus hijos son separados por norma. Maestros y directores escolares suelen aconsejar que los gemelos no podrán desarrollar una identidad propia si permanecen juntos. Sin embargo, la investigación demuestra que, para muchos gemelos, los resultados académicos son más favorables cuando permanecen juntos en los primeros años. Lo más adecuado es considerar cada situación de forma individual, con una colaboración estrecha entre los padres y la escuela. Así se evitan medidas más controvertidas, como acudir a los tribunales, una vía a la que algunos padres ya han recurrido.

			Hemos sido testigos de un aumento generalizado en el número de nacimientos de gemelos en los países occidentales. Ser gemelo ha dejado de ser una rareza: aproximadamente uno de cada treinta y tres recién nacidos es parte de una pareja de gemelos. Por ello, es tarea de padres, educadores, orientadores, entrenadores, médicos y de todos quienes se ocupan de la salud y el bienestar de los gemelos adquirir un conocimiento amplio sobre los aspectos singulares de la gemelaridad. Este libro es un excelente punto de partida para iniciar ese apasionante camino.

			La mayoría de las personas saben que los gemelos son participantes muy valorados en la investigación científica, pues nos enseñan mucho sobre la influencia genética y ambiental en la conducta y en las enfermedades. Pero los gemelos son también personas singulares, cuya procedencia biológica y crianza plantean una serie de desafíos únicos tanto para ellos como para sus madres y padres. Cada tipo de gemelaridad —idénticos, dicigóticos del mismo sexo y de sexo distinto— tiene su propio conjunto de cuestiones psicológicas y biológicas. Con este libro como guía, abordarlas será una tarea más sencilla y también más gratificante.

			
				Nancy L. Segal,
 PhD Catedrática de Psicología en la Universidad Estatal de California en Fullerton y directora del Centro de Estudios sobre Gemelos

			

		

	
		
			Introducción

			En las últimas décadas, el número de nacimientos de gemelos ha aumentado considerablemente. Hoy en día, casi todas las guarderías, centros de educación infantil o escuelas tienen al menos una pareja de gemelos e, incluso, en ocasiones, trillizos. Esto plantea numerosas preguntas a estas instituciones: ¿los ubicamos juntos en el grupo?, ¿cómo sé quién es quién?, ¿es preocupante que jueguen principalmente entre ellos?

			Sobre los gemelos circulan muchas ideas que influyen en nuestra manera de pensar. No todas son correctas. Y no es de extrañar: el 97 % de la población no es gemelar. Por eso, solemos mirar a los gemelos con una perspectiva de hijo único.

			Veamos algunas afirmaciones habituales sobre los gemelos. ¿Cuáles crees que son verdaderas y cuáles no? Marca «verdadero» o «falso»:

			
					En una pareja de gemelos siempre hay uno dominante.

					Los gemelos tienen un retraso lingüístico en comparación con los hijos únicos.

					Es mejor separar a los gemelos en el aula, porque su cercanía dificulta el desarrollo de su identidad.

					Si los gemelos están juntos en un grupo, hacen menos amistades.

					En los trillizos, siempre hay uno que queda excluido.

					Entre los gemelos hay mucha competencia.

					Si dos gemelos cometen exactamente los mismos errores en sus deberes, está claro que lo han hecho juntos.

					El 40 % de los gemelos desarrolla un lenguaje propio.

					Cuanto antes se separa a los gemelos, antes aprenden a funcionar de forma autónoma.

					Vestirlos igual dificulta el desarrollo de su identidad.

			

			Te invito a guardar tus respuestas y volver a hacer este test después de haber leído el libro.

			La guardería y la escuela son, para el niño pequeño, el primer contacto con el mundo exterior y con el sistema educativo. Es fundamental que la adaptación a este nuevo entorno se desarrolle de forma fluida. La investigación sugiere que la influencia de la escuela sobre los gemelos es aún mayor que sobre los hijos únicos.

			Los gemelos tienen necesidades emocionales específicas. Su vínculo es más intenso y estrecho que el de hermanos de distinta edad, y esto debe tenerse en cuenta, por ejemplo, a la hora de decidir si es mejor ubicarlos juntos o separados en el grupo o la clase. Si una separación ocurre antes de que estén preparados, su actitud hacia la escuela o la guardería puede volverse negativa.

			La ubicación de los gemelos o trillizos en el aula es uno de los temas centrales de este libro, pero no el único. Los niños nacidos en partos múltiples presentan, en varios aspectos, un desarrollo distinto al de los hijos únicos, como ocurre con el lenguaje, la identidad y las competencias socioemocionales. El acompañamiento de estos niños —sea cual sea el entorno— requiere conocimientos específicos, al igual que el trato con sus familias. Todos estos temas serán abordados en el libro.

			En colaboración con la Asociación Neerlandesa de Padres de Múltiples (NVOM, por sus siglas en holandés), que este año celebra su trigésimo aniversario, surgió la idea de crear un libro que explicara el mundo de los partos múltiples. La asociación constata que muchos padres de gemelos encuentran dificultades en las guarderías y escuelas debido al desconocimiento que existe sobre la psicología gemelar. A menudo, me piden que actúe como mediadora. He observado que las escuelas, tras ese contacto, suelen estar agradecidas por el nuevo conocimiento adquirido. Para ellas, el mundo de los gemelos es todavía un territorio desconocido.

			Estoy convencida de que contar con buena información práctica contribuirá, sin duda, a una mayor comprensión de las necesidades específicas de los gemelos. Eso beneficiará a las guarderías, a las escuelas, a las familias y —no menos importante— a los propios niños. Con ese deseo he escrito este libro.

			
				Coks Feenstra

				Psicóloga infantil, especializada en partos múltiples.

				Autora de El gran libro de los gemelos, Asesora de la NVOM.

			

			Nota. Dado que los gemelos constituyen el grupo más numeroso dentro de los partos múltiples, usaré generalmente este término, aunque también englobe a los trillizos (o más).

		

	
		
			
1. ¿Qué es un parto múltiple?


			Hablamos de parto múltiple cuando, en un mismo nacimiento, nace más de un bebé. Dentro de este grupo distinguimos gemelos, trillizos, cuatrillizos y nacimientos con un número aún mayor de bebés. Los partos múltiples pueden ser mono-, di- o tricigóticos. Es importante conocer este origen biológico (la cigosidad) del embarazo, ya que influye en el vínculo entre los niños y en su desarrollo.

			El aumento en el número de partos múltiples se debe a varias causas. Actualmente, las mujeres suelen comenzar la maternidad a una edad más tardía. Esto incrementa la probabilidad de un embarazo gemelar, ya que aumenta también la posibilidad de una doble ovulación. Al mismo tiempo, la fertilidad disminuye, lo que lleva a muchas parejas a recurrir a tratamientos de fertilidad, que a su vez elevan la probabilidad de tener un parto múltiple.

			Hoy en día, en muchas escuelas hay varios niños nacidos en partos múltiples, e incluso puede haber uno en cada clase.

			Gemelos

			Existen dos tipos de gemelos: los monocigóticos (idénticos) y los dicigóticos (mellizos).

			Monocigóticos

			Un embarazo de gemelos monocigóticos ocurre cuando, tras la fecundación, el óvulo —llamado cigoto— se divide en dos partes, lo que da lugar a dos bebés con el mismo material genético. Son siempre dos niñas o dos niños. Suelen parecerse mucho, tanto física como psicológicamente. Los genes influyen de forma significativa en casi todos los rasgos de personalidad, incluida la inteligencia. Por lo general, los gemelos monocigóticos tienen un coeficiente intelectual prácticamente idéntico. Si uno de los dos ocupó una mejor posición en el útero, puede haber diferencias en peso o estatura, pero por norma son sorprendentemente parecidos. A estos gemelos se les llama monocigóticos, o MZ por sus siglas (de mono = uno; zygotic = cigótico). Cigosidad es el término médico que hace referencia al tipo de fecundación.

			[image: ]

			Dicigóticos

			Un embarazo de gemelos dicigóticos ocurre cuando dos óvulos son fecundados por dos espermatozoides distintos durante un mismo ciclo menstrual. Esto da lugar a dos bebés que comparten, genéticamente, casi la mitad de sus genes, igual que cualquier par de hermanos nacidos en distintos momentos, con la diferencia de que estos compartieron su vida prenatal. Se les llama dicigóticos (di = dos). Pueden ser del mismo sexo o de sexos diferentes, como en el caso de una pareja niño-niña.
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			Trillizos

			Un embarazo de trillizos se produce cuando tres óvulos son fecundados en un mismo ciclo. Esto puede ocurrir de forma espontánea, sobre todo en aquellas familias con antecedentes de gemelos dicigóticos. En otros casos, se debe a tratamientos de fertilidad.

			Cuando se fecundan tres óvulos distintos, hablamos de un embarazo tricigótico. Los niños resultantes son genéticamente iguales a cualquier otro trío de hermanos.

			Existen otras dos posibilidades en embarazos de trillizos:

			
					Que de inicio se hayan fecundado dos óvulos y uno de ellos se haya dividido. En ese caso, se forma una pareja de gemelos monocigóticos y un tercer hermano dicigótico. Se trata de un embarazo de trillizos dicigóticos (es decir, una combinación de gemelos idénticos con un mellizo).

					Que un solo óvulo fecundado se divida dos veces. Esto da lugar a un embarazo de trillizos monocigóticos, genéticamente casi idénticos. Es un fenómeno muy raro, aunque puede ocurrir de forma espontánea. Se trata de un embarazo monocigótico triple.

			

			También pueden darse embarazos de cuatrillizos, que solo en contadas ocasiones se producen de forma espontánea. En la mayoría de los casos, se deben a tratamientos de fertilidad. La mayoría de los cuatrillizos son cuatrocigóticos (de cuatro óvulos diferentes), aunque también puede haber otras combinaciones, como una pareja de gemelos monocigóticos junto con dos hermanos dicigóticos.

			Una vida prenatal compartida

			Los niños nacidos en un parto múltiple comparten la vida prenatal con uno o más hermanos, mientras que un hijo único se desarrolla solo en el útero. Esta diferencia hace que el vínculo entre los gemelos o trillizos sea, por lo general, más estrecho que el de hermanos nacidos por separado. Se tocan, se chupan el dedo mutuamente, se empujan para ganar espacio y se duermen abrazados. Las ecografías muestran imágenes conmovedoras de estas interacciones. En momentos de estrés, uno ofrece su dedo al otro o le acaricia la mejilla (Piontelli, 1990).

			Compartir el útero influye en su vivencia emocional básica. Existe ya un vago sentido del otro. Cuando uno de los bebés fallece —lo que a veces ocurre, antes o alrededor del parto—, el niño superviviente suele arrastrar toda su vida sentimientos de vacío y tristeza, como lo demuestran los testimonios de gemelos que han perdido a su hermano o hermana.

			Este vínculo, que comienza ya en la vida prenatal, es un aspecto clave de este libro, pues marca profundamente la experiencia de quienes nacen como parte de un parto múltiple.

			
				Según los estudios

				
						Un tercio de todos los gemelos son monocigóticos.

						Dos tercios son dicigóticos.

						Entre los monocigóticos, hay el mismo número de pares de niños que de niñas.

						Entre los dicigóticos, un tercio son niño-niña, un tercio dos niños y un tercio dos niñas.

				

			

		

	
		
			
2. El desarrollo de los gemelos


			Los gemelos atraviesan las mismas fases de desarrollo que los hijos únicos. Sin embargo, desde los primeros momentos ya pueden observarse diferencias entre ambos grupos.

			Crecimiento prenatal

			El crecimiento prenatal de los partos múltiples es distinto al de un embarazo único. A partir de las semanas 28-30 en gemelos, y de las semanas 24-26 en trillizos, el ritmo de crecimiento se ralentiza debido al espacio limitado y a un menor aporte nutricional. Por ello, los bebés nacidos en partos múltiples son más pequeños.

			El peso medio de los gemelos es de 2,5 kg, unos 600 g menos que un recién nacido único. Los trillizos suelen pesar en torno a 1,8 kg.

			Además, nacen antes: los gemelos entre las semanas 36 y 37; los trillizos entre las semanas 33 y 34. El 57 % de los gemelos nace prematuramente, y entre los trillizos esta cifra asciende al 93 %.

			Esta prematuridad puede tener consecuencias que solo se hacen visibles cuando el niño empieza la escuela: dificultades de atención, hiperactividad o retraso general en los aprendizajes. En la guardería, pueden observarse retrasos en el desarrollo del lenguaje, la motricidad o la socialización. Es importante tener presente esta posible desventaja y preguntar a las familias al respecto. En el capítulo 8 profundizo en ello.

			Los gemelos monocigóticos suelen desarrollarse a un ritmo muy parecido. Sin embargo, hay excepciones. Si uno de los bebés ocupó una mejor posición en el útero y recibió más nutrientes, puede presentar una diferencia notable con su hermano. En estos casos puede haber un síndrome de transfusión feto-fetal (TTTS, por sus siglas en inglés), que ocurre cuando los gemelos comparten la misma placenta. Al conectarse los cordones umbilicales a una única placenta, pueden producirse vasos comunicantes entre ambos fetos: uno transfiere sangre al otro. Uno recibe demasiada, y el otro, muy poca.

			Una variante del TTTS es el síndrome de anemia-policitemia gemelar (TAPS, por sus siglas en inglés), que aparece cuando los vasos comunicantes son muy pequeños. En este caso, el donante transfiere lentamente demasiada sangre al receptor: el primero presenta anemia (sangre demasiado diluida) y el segundo, policitemia (sangre demasiado espesa). Una característica típica de esta afección es la diferencia de color entre los bebés al nacer: el donante es pálido; el receptor, rojo oscuro.

			Tanto el TTTS como el TAPS pueden afectar al desarrollo neurológico. Esto puede explicar los retrasos motores o el comportamiento inquieto e impulsivo que presentan algunos de estos gemelos. Necesitan más tiempo para madurar. He observado este patrón en muchos gemelos monocigóticos. La prematuridad y un peso al nacer inferior a 2500 g también aumentan el riesgo de trastorno por déficit de atención con hiperactividad —TDAH— (véase capítulo 8).

			En los gemelos dicigóticos puede haber una gran variabilidad en el desarrollo, ya que genéticamente son como hermanos comunes. Estas diferencias se deben a sus genes, experiencias y temperamento. Por ejemplo, una niña de tres años puede recortar muy bien, mientras que su hermana melliza aún no lo logra, aunque esta ya pedalea sola en un triciclo. Estas diferencias son normales entre gemelos dicigóticos. En los gemelos niño-niña el desarrollo no sigue un mismo ritmo, como se verá más adelante.

			Desarrollo motor

			Según un estudio de la Universidad Libre de Ámsterdam (2007), el desarrollo motor de los gemelos no difiere significativamente del de los hijos únicos. Las etapas como girar, sentarse, gatear o ponerse de pie se alcanzan en momentos similares.

			Eve-Marie Arce, especialista en educación, menciona en su libro Twins and Supertwins ciertas habilidades de motricidad gruesa en las que los gemelos avanzan más rápido, debido a que juegan a diario con un compañero de su misma edad. Esto se nota, según ella, a la hora de lanzar, bailar, atrapar, rodar, empujar, tirar, patear y levantar.

			En los gemelos niño-niña se observa una clara diferencia de ritmo. Las niñas suelen hablar antes, controlar esfínteres, vestirse solas y dominar la motricidad fina (dibujar, recortar). Los niños, en cambio, desarrollan antes la visión espacial y la motricidad gruesa (correr, trepar). Esto se explica por las diferencias cerebrales determinadas por el sexo.

			Desarrollo del lenguaje

			Los gemelos suelen desarrollar el lenguaje más lentamente que los hijos únicos. La razón es clara: reciben menos atención individual de sus padres. Cuantos más niños de la misma edad hay en casa, menos interacción uno a uno es posible. Por eso, los trillizos presentan un mayor retraso que los gemelos.

			Además, los gemelos tienden a imitar los errores del otro y a desarrollar un lenguaje propio que solo ellos comprenden. A esto se le llama habitualmente «lenguaje secreto», aunque esta expresión no es del todo adecuada. En un vídeo viral de 2011, dos gemelos de dieciocho meses mantenían una conversación animada con muchas risas. Uno y otro se entendían perfectamente, aunque para los adultos era incomprensible. Sin embargo, no es que quisieran ser ininteligibles, sino que esta forma de hablar es el resultado natural de su convivencia estrecha. Es una fase de su desarrollo lingüístico, en la que imitan los sonidos que oyen. Entre el 40 y el 60 % de los gemelos desarrolla temporalmente este tipo de lenguaje.

			Solo en casos excepcionales —cuando los padres no están emocionalmente presentes, por ejemplo, por una depresión— este lenguaje se convierte en su única vía comunicativa. Entonces, los niños hacen el papel de padres entre ellos. Pero estos casos son raros.

			La prematuridad también influye. Durante los tres primeros años de vida, provoca cierto retraso físico e intelectual. Los gemelos suelen compensarlo hacia los cuatro años. En los trillizos esto ocurre algo más tarde. Por ello, no es raro que muchos gemelos y trillizos necesiten apoyo en su desarrollo del lenguaje, como logopedia. En particular para los trillizos, puede ser útil una clase preescolar con enfoque en educación temprana.

			El tipo de gemelaridad y el sexo también influyen. Los niños, tanto monocigóticos como dicigóticos, tienden a hablar más tarde y a tener más problemas de pronunciación que las niñas. En cambio, las niñas dicigóticas sorprenden por lo bien que se expresan. En las parejas niño-niña, el niño se beneficia del avance verbal de su hermana y suele hablar mejor que los gemelos varones. En cambio, la niña de la pareja habla algo peor que las niñas dicigóticas, debido a la influencia de su hermano. Más sobre esto en el capítulo 6.

			Desarrollo socioemocional

			En este ámbito, los gemelos tienen una ventaja sobre los hijos únicos. Y no es de extrañar: desde antes de nacer, comparten un espacio reducido con otro ser humano. Esto influye en su desarrollo emocional.

			El escritor Roman Krznaric cuenta en su libro Empatía una experiencia con sus hijos gemelos. Cuando la niña tenía dieciocho meses y veía llorar a su hermano, le llevaba su peluche. A los veintiocho meses ya le entregaba su propio muñequito. Era capaz de ponerse en su lugar, un logro notable para esa edad. En los hijos únicos, este tipo de comprensión aparece más tarde.

			Lina, Juan y Carlos, trillizos de cuatro años, son llevados a dormir por su padre cada noche. Han aprendido a esperar con paciencia mientras él les cepilla los dientes uno por uno. En la escuela, su maestra se sorprendió gratamente al ver cómo esperaban su turno para ponerse el abrigo y salir.

			Arce, en su libro, destaca que los gemelos presentan más empatía, cooperación y capacidad para funcionar en pequeños grupos. También son más pacientes para esperar su turno.

			Los docentes suelen fomentar la colaboración entre sus alumnos. En el caso de los gemelos, es común que lo hagan de forma espontánea. Para los demás niños, esto suele ser un buen ejemplo. Paula, educadora en una guardería, observó cómo dos hermanas gemelas, al despertarse de la siesta, se buscaban con la mirada. «Y si una llora, la otra se acerca a consolarla».

			Otro aspecto clave del desarrollo es la construcción de la identidad, que sigue un camino distinto en los gemelos. Este tema se trata con más detalle en el próximo capítulo.

			La relación de los gemelos

			El vínculo entre gemelos es estrecho y especial. Se establece incluso antes del nacimiento, lo que lo diferencia del lazo entre hermanos comunes.

			Circulan muchas ideas sobre esta relación, como la creencia de que siempre hay un gemelo dominante. Pero esto no es cierto. En los gemelos monocigóticos, la dominancia suele cambiar. Uno lidera durante un tiempo, y luego el otro. A veces depende de la situación: uno toma la iniciativa en casa, otro en la escuela. También puede variar según la habilidad: uno es más sociable y se encarga de los contactos, el otro mantiene las amistades. Así, aprovechan sus respectivas habilidades.

			En los gemelos dicigóticos del mismo sexo, uno puede tener un carácter más dominante y el otro más conciliador. Pero el patrón de dominancia más evidente suele darse en los gemelos niño-niña, donde la niña suele adoptar el rol de «madre». Esto lleva a algunos padres a optar por ponerlos en clases separadas.

			Desarrollo intelectual

			Antiguamente se creía que los gemelos eran menos inteligentes que los hijos únicos, debido a su nacimiento prematuro, menor peso y menor atención parental. Algunos estudios así lo indicaban, en especial en el caso de los gemelos varones, cuyas puntuaciones en lenguaje verbal eran más bajas.

			Sin embargo, esta visión ha cambiado. Los investigadores suecos Akerman y Survee realizaron un estudio longitudinal con gemelos a los nueve y catorce meses, cuatro, ocho, trece y dieciséis años. Compararon gemelos tanto niños como niñas, nacidos prematuros y a término, con hijos únicos. Hasta los ocho años, las niñas gemelas superaban a los niños gemelos en las pruebas cognitivas, pero a los trece años ya no había diferencia. Hasta entonces, los hijos únicos también rendían mejor que los gemelos, pero a los dieciséis años esa diferencia desaparecía. Tampoco persistían las diferencias entre prematuros y nacidos a término.
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